


 
Dios Padre bueno,

por Jesús, Pan de Vida,
nos has llamado 

a ser catequistas en la Iglesia.
Haz arder nuestro corazón,
para anunciar tu Evangelio
a quienes nos has confiado.

 
Tu Hijo, pan vivo bajado del Cielo,

presente en la Eucaristía,
es vida entregada para la salvación del mundo.

En este año eucarístico
te ofrecemos nuestra vida y misión,

para que, alegres,
podamos transmitir tu Palabra. 

 
Que el Espíritu Santo, 
en medio de la noche,

guíe los pasos de nuestras comunidades
para compartir la esperanza

que brota de la Resurrección.
 

Te lo pedimos, unidos a María, Madre de la Iglesia,
que nos sostiene en nuestra oración.

Amén
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